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DIARIO DE ILA GUERRA.

A D rK R T K N C IA .

KI con-oo eíitranjero noa lloga iHoniimlo y  
con gran rotrsso. A In Itota de en tra r nuestro 
níiinei'o on pronsa rcciUnios ima peijueña parte 
de nnestros periádisos (jne opena-s tunemos 
tiempo de ojear, Con liRvto sentimiento nui's- 
tro, nuestros IcctorpK liaíifán de contentarse con 
las Dotieifis de nyor.

R E V IS T A  P O I J U C A  D E I. Í ) U .

R[ {ii'itnor acto de 1» niieviv república france­
sa lift siilo la nijolicioii del Sen.ido v  la disolii— 
ciou dui (hierpo legislntivo. La imposicion de

I  Jos sellos del listado sobre Ins j)uertus del pnls.
I  cio legisliitivoliaciuproiientir una medida mus 

radical que acaso vendrá dentro de poco.
Entro  tan to  condenemos al olvido que m ere­

ce una asamblea nacida do las candidaturas ofi­
ciales, y  cuya faltn de iniciativa y  bochovnoaaR 
nsmplaceneiaíi con «n  m inisterio iin ti-parla- 
inentnrjo, no han tenido poca parto en los tr is ­
tes Qcontecimieutos (pie hemos presoncitido y  en 
la crisis violentai y  peligrosa que los h a  seguido 

E l Cuerpo legislativo de l«Cí), se h a  mostra­
do m uy inferior á  las circunstancias. Su fin ha 
sido digno del imperio de «juien em  onjendro. 
Todo ju n to  nos hace pensar con doior si ue ha­
brá  estingiiido en F ra n c ia la ra za  deloshom bres 
del S3.

L a Dación francesa na oncueatra en estos ins­
tantes en situación de necesitar unhomb7’e, un 
hombre do esos que en el momento de las gran­
des crisis la  Pros'iduncia depara á  los pueblos, 
eacaruacione:' vivientes do las grandes ideas 
representantes ora del porvenir, ora de! pasado, 
y  destinados á  dom inar l&s uircunstaacias, 
im pulsar <5 re ta rdar la  marcha de la  historia.

E n este instan te todas k s  m iradas se vuel­
ven hácia T rochu . E l pueblo fra n cò  cree ver 
en él al hom bre de ¡a hora, a l homb.ie do las 
íircunstancifts. Lo ciei-to es que por el momento 
no se descubre otro que mejor merezca se m e- 
au ta calificación. Y  sin embargo, cualesquiera 

que sean los destinos que la Providencia tiene 
reservados al general Trochu, su  historia polí­
tica hasta ahora h a  sido de las mas modestas. 
S u  títu lo  principal í  las simpatías del pueblo 
francés, no es otro que la an tipa tía  do que h a ­
bla hecho alarde hácia el imperio.

Tenemos la  satiafaceion de anunciar á  nues­
tro s lectores que Mr. Rochefort, uo forma p a r­
te  del Gabinete republicano de París, 1© que no 
dejará de facilitar el reconocimiento oficial de 
la  nueva República por las potencias ex tran ­
jeras.

Los correos do Italia, A ustria y  R usia llegan 
ahora demaaiado tardo para que podamos tuda- 
T Ía d ará  nuestros lectores una idea de la  im ­
presión que haya podido producir en los Oi5rtos 
europeas, la  noticia de los últimos sucesos de 
Paris.

E l establecimiento de la  república eti F ran ­
cia, siquiera pre.seiita todos los aíotoma.s de una 
obra efím era y  deleznable, no puede menos de 
producir en Europa dos clases de sentimientos 
bien diferentes.

E l gabincto de Snji Petersburgo, antipático 
4  toda idea de gobierno popular; el de F lo ren­
cia, minado por el Mazioísmo y  el de Viena, 
que vive de un  rta íit ju o  artificial, sostenido 
p o r la  alianza de diversos intereses tradiciona­
les, 3ias ó monos incompatibles con el nuevo 
dereiào público europeo y  m uy eapaoialmento 
con l«s principios ulti'a radicales, quo tiendea á  

en Paria; no podrán monos que-ver 
con recelo ol ejemplo altam ente contagioso de

Hu gobierno demnci-ático-republicano on el 
cora7/>ii de Europa,

Pero fuera del pánico que la proxim idad dol 
contagio puoda itispira»' á  ciertos gobiernos, la 
situación se presta á  oti'o giínero de considera­
ciones polítiraí.

Con respecto á Ita lia  tenemos que d istinguir 
BUS sim patías de sus interoíses. Los prim eras es­
taban a l lado de esa nnciou generosix, prim era 
que proclaro(5 en E uropa el principio de las na­
cionalidades y  fjue desde entonces le abitaban 
mo.strando con el dedo el camino de Roma. Solo 
HU inton's m antenía al gabinete de Florencia 
ligado con un gobierno que habia pronunciado 
pfamoso>nií<»_y que podia invocarlo cuando lo 
tuv iera por conveniente. La República france­
sa significa para Ita lia  Roma y  la  definitiva 
constitución de la nacionalidad ita liana  Esto 
conseguido, I ta lia  debe renunciar de un a  ve* 
para siempre á  ser ni giielfa n i gib^iina, á n o  
mezclarse mas en las complicaciones políticas 
euroi>Cfts que y a  no la podrían in*«resar n i ser­
virle para o tia  cosa que para acabar de sepul­
ta rla  en labaucarota.

P ara  loa gobiernos que tienen motivos de 
rivalidad contra Rusia y  principalm ente el de 
A ustria (á quien aquella potencia quiere esckiir 
de la patria  común alemana arrojándola del 
R hin  hácia el Danubio) ol entronizam iento <le 
la  ropúbhca y  su  consiguiente anarquía en P a ­
rís, equivale á  un  golpe terrib le dado al poder 
político y  m ilitar de Francia, y  por consiguien­
te  á  un  engrandecim iento proporcional del de 
Prusia.

E l imperio vencido era el natu ra l aliado de 
A ustria. La Prusia vencedora su natu ra l enemi­
go. E l ejército de observación que á pesar de 
cuanto ae ha dicho se m antiene todavía en la 
frontera de Glozan, dem uestra que la  actitud 
del A ustria es cada dia mas amenazante. L a in ­
tervención do A ustria en la  actual contienda 
tendrá el doble carácter de un a  guerra á  la 
P rusia  y  al pueblo francés de una intervención 
en las cuestiones nacionales de este último, con­
denad» por el nuevo derecho público euro[>eo 

Díceao que Mr. do B ism ark h a  preguntado á  
Napoleon si estaba dispuesto á  escuchar pro­
posiciones de paz. E l telégrafo no añade si la 
pregunta fuá hecha sériamonte <5 con alguna 
doblo intención. E l tono genei-al de la  prensa 
alemana, parece dar & en tender que el gatineto  
d e  Berlín no está dispuesto á  demostra»' g ran ­
des sim patías hácia la república.

861o una paz inm ediata podria evitar on es­
tos momentos los funestas com]i]¡cauiones que 
am enazan envolver á  Europa, ¿Y esta, paz tieue 
probabilidades de realizarse?

Las escasas noticias que nos comunica ol te ­
légrafo de hoy, acerca de los movimientos de 
los avanzad&salemanas, no arro jan  lúa alguna 
sobre las intenciones de Mr. de Bismark. Ade­
más de que, las necesidades perentorias de la 
estrategia, deben hoy prevalecer sobre las m i­
ras ulteriores de la  político.

Los franceses por su parte se aprestan al 
combate. A l decreto de Palikao, concediendo á  
los departamentos facultades eatraonünariaa p a ­
ra  que pudieran proveer por todos los medios 
que estuviesen i  su alcance é  las necesidades de 
la  defensa, decreto que eu realidad no ora o tra 
cosa q,ne un reconooimie n ta i^ ío  6 inú til de 
los inconvenientes de la  contralisacioni se han 
seguido otros deoreto« d e  la  nueva repúblics, 
declarando libres la msumfnctnra y  el romercií) 
de armas y  llam ando i  la  milicia popular & ¡jue 
so arm e y  se organice por r¡ misma p ara  baoer 
cara a l  enemigo.

B ile  úÍtimú.esfuerio dsl herotsmo de nn  gran 
pueblo no puede menea de despertar Rn in w  
tristes presentimientos. E n  efecto: hoy no  son

Tcidoi 1« (lucrítorM tiaaes derwbs i  diriclr*4k 
Redjiociou preguotu rrUtívM á U fama, qn* M 1m 
coutectnJn en U eeorioD de^ttowU i  *«M

ya los dios dt» 1793; no son hoy lo* tieíftpO?en 
qne el valor do I(w individuos decidia del dxito 
de las batalla.'!, y  el heroísmo de un pueblo cam- 
bi.Tba la  fortuna de la.“! guerras. La guerra on 
1870 es una o]5evacion mecánica. Las máqninas 
las hacen, y  los hombres solo intervienen con la 
plum a y  el comp:is.

¿Qu<i va á  hacer e«e medio millón de héroe», 
armados algunos con carabinas M in iery  la ma­
yor parte  con el antiguo fusil de piston, contra 
un  millón de veteranos, qne se m ueven y  que 
dispam n con la  precision de autómatas?

Francia ha perdido en un  mes y  en once ba— 
tn llas,entre m uertosy  prisioneros S.íO.OOO de 
sus hijos, .su.« ún ic ís  tropas veterana-s, aguerri- 
dnsydisciplinadaa. Si la  paz no vione ¡i tiem ­
po, {quién podrá calcular Ia.<5 calamidades que 
amenazan destilar á  Europa?

PRTTSIA E N  1870

P OR E D U A R D O  L A B O i r i , A Y .

De cuarenta años á e.?ta parte, la  guerra ae 
había dulcificado muchísimo y  la  consignación 
de unnuevo derecho píiblico, hadadoancho cam­
po á  la justicia y  á la  hum anidad. Este p rinci­
pio aceptado generalmente, sentaba que la 
gu erra  solo se hacia ontre los ejércitos belige­
rantes; debían lospeturse por un  lado y  por 
otro, los habitantes inofensivos, las m ujeres y  
los niños. E n ol jaitio de A nvers, el a taque y  
defensa ae prolongaron para  aislar la  ciudad- 
en el sitio de Rom a el ejército francés escogió 
un  punto desventajosísimo con el único objeto 
de poner á  salvo loa monumentos de la  ciudad 
eterna; las eapediciones de Crimea 4  Ita lia , aa 
hicieron sin im poner contribuciones, vejacionca 
n i víolonciaa; todo se hizo bajo las leyes del ho­
nor, como si se tratuse de un  duelo; así es que 
term inada la  guerra, loa onemigos pudieron 
darse la  mano.

Estaba reservado á  la  P rusia  el resucitar las 
prácticas salvages de otros tiempos, las exae- 
cionea y  el pillaje.

FJ asesinato de los guardiaa móviles de Vi-* 
try ;e lo b lig a r á  los h ijo sde la  A lsac iaá traba js 
en las trincheras delante de S trasburgo, y  en 
u n a  palabra, el bombardeo de la  ciudad, son 
actos ta n  odiosos que sublevan la  indignación 
universal y  que pronto anatem atizarán los pue­
blos civilizados.— Ciegos con su  prim er triunfo, 
ansiosos cada día, de un  m añana victorioso que 
puede escapárseles, los prusianos siembran í  bu 

alrededor, la  desolación y  la  muert«;r ecoge- 
i'án la venganza.— N o está  quiaás lejano el di», 
en que por u n a  cruel esperiencia se convenzan 
que su mayor falta m ilitár y  política h a  sido 
este insulto & la hum anidad .

Los periódicos alemanas nos anuncian qu* el 
venerable obispo de S trasburgo, se trasladó al 
campo prusiano para protestar contra ei bom* 
bardeo de la capital, por creerle controrio á  Tas 
costumbres de lagueiTo. PídiÓ que se^erm ítie - 
r a  salir á  las miyevea y  los niilos. E l general 
prusiano de W erder, conteató: e Sé porfeeta- 
m ente que no tom aré á  S traaburgo atacando sus 
murallas; toca i  sus habitantes el obligar a l ge­
neral à capitular, ri 

Contestando así, el general d a  Werdei- y  los 
que le han dado tajea (^deaes, olvidan que lia*
(je medio siglo, las ideaa de jus6i«ia y  humani­
dad han hecho algún progr**o en el munda 
• Esoeptuando Prasi», ?quión puede 

ipitir que pueda h ^ m  morir unfk pol^l^^ion 
inofensiva con el objeto d»iu<j«r t e d i r i  mtii 
QiuiUdcU! >'£a eorttimbre, dice el joríMotuiiHo 
« lem u tíluntadiU, que aitiador anuncie su 
iptenoion d« bombardear 1& plaiá, i  fin ^  que 
los ciudadanos no combatientoa, y  eapeoialment«

los mujeren y  loa n ífiot puedan p o m tw  i  M i-  
ve, ri (1 ) aqní el denùho  d e  g e n t«  m oder­
no, h éa q u í las leyoa d e  la hnmarildad qiie te* 
dos loa pu eb los obseiT an, esceptuindo Ím  dí8^ 
cíp a lee  d« H ^ I ,  y  hitt fm á o io é 'y  WlítíeOi dn* 
dadanos de Berlin. P ara  ellos «un àitaewX’ 
en los tiempos d6 las degollatíionert d e  qim 
ncs d á  cu en ta  el a n tig u o  TeatatM flid; 00 

han podido todavía leer el Evangelio y  h ie e n *  
cristianos. Su corason no lea dice qne «ata abo« 
m inable cru eldad  es además inútil. {Creen por 
ven tu ra  que u n  general f ra n c ò  80 d q a i^  fttti— 
raidar y  olvidará ana debresT— No;-*-No hacen 
mas que aRadir a l nom bre prusiano un  wUfeiu* 
de horror qne no se b in ra rá  nnnea.

Las generaciones se auceden, el olvido ctibre 
la iumbA de Ion Tencedorea y  la  de Iw  v e itd — 
dos; pero idshechos q u d d an ,y sa  «foeuftiHto'tttl- 
guaj« lI«^aM é las géne i^ io ttes fb iu ra l . - - l ju  
ruinas del c n til lo d e  Hei4eR)erg, n ló u e r^ tt ' sin 
cesar á  loa alem anes, la  l ie n u tu io n  M  Palati- 
nodo; la  catedral da-StrAsbiirgo( destniidA 
loa proyectiles de la artU leria pm aim a, Santo- 
Tomás, d e s tm id a y lo  B ib lio te n  inc«odiadB/,ídi' 
rán claramente á  los siglos Tenideroa, io  qne 
eran  los prusianos en 1870. M, de Bism ark, tea* 
drá  todas las celebridades; hasta  la  de LaToia. 
—jY en presencia de eatM hotrorea, haUunoa- 
t(}davía de nuestro progreso, d e  nucistra ilu a te*  
cion, de nuestra  filceoíkt,de nuestra  r a l ^ a a l - ^  
¡Qué humillación pora 1(» que vivim of en  el si­
glo XIX!— Y  el que ordena estos ho rrons, es 
un  rey  que se cree cristiano, « n  aneianD qo»  ta l 
vezm uy pronto d a rá c u e n ta á  Diosd»susiuitM |.

tiene &mil¡a?-r-No .t^oe  am or i ,s« « i^ i^ >  
para  ordenar aslj U  m uerte de todo.mi-.ptMl^loi 
indefenso?— C r ^  por v e a tw ^  q o * ^  #lm a i o ^  
cente de un  niñci^ np igui^ d * k n te  de XHo  ̂íf
la  de un,principa cubierto de s a n g r e ? h »  
pensado en  que se aoenga «1 d ia  a n  delante 
del Supremo Ju e z , esU s mujeres j  <wtos aifio« 
aaeainadoa se levantarán  pam  pedic jv stic ia  y  
para  maldecir & sus verdugo«.

LA DERROTA DE MÁC-lfAHQN.
PumUB BOTteiAB BITALLUia.

A  pesar de que loa snces t̂s poUtiop* han ro' 
bado muche del legítimo interés que merecen 
los militares, creemos quenvwliros laotorea nos 
agradecerán el qu^ antioipáQdoaos, oon^o ten^  
tnos de costumbre, á  itoda la> pr«naa de Ma4r;d, 
les demos á^continquion, los prianercia d^tklles 
que sobi« las jiMoadas del 3U 4 e  Affofto al S d« 
Betiembie han llegada 7  ^
mamAs principalmente y .de^otíFpifp^
riódicos ingleses y  belgas.

IbC'lfabon salió de Chalona aL.26 j  
R eius el 23, habiendo deeltarado su iniaDtiaai 
de ir á  socórrer á  Baaúns. SuponífMS eatcmeée 
que el grueso del ejírotto d» esta g é á tn l astábai. 
bloquead en lleta; pwo < se tenia la -ida»d» 
g ue Bazaine en persona eon una paqpiaQa >pMto 
de sus tropas sa halaba «a  a ^ n  pustd ^ i la  
de aquellafortaleK a^^ era dueftoda «ñamo* 
víBileatda.De que tolera el Uaei*. i
UáhoniM pudo oaber lo îifieiww 4ud)it dada  
que, saHeodo de Beims tahié"]>. diMcciwiiM  
^ordeSt«h' ■ "■•1 I . . -

De mfnmrTrlwinntn'fBTiimi iniitiéiailái j>  i • 
foaale<M>iwsanta»d«tinwrta»Ía.jBL»jidél>» l 
lia if érptfadpe to w dtwi 
ferenoia, y  deede aqiMt |sUt«dap4nftti^4H4lMi<^ 
•leauMua. B iife6d ie»d».«**w ie»,w W  A *  
oul>ianm.d«4irM<dM). V  F M f j |J | |r « ) * q m  > 
rofüigá
h i o  uBD— TUBkato jp n y  k M » 4 .
^ O C d M i o  ■ • I : . •• .,>1
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De la  tDareb* de M«c-lfahon. por RetboI, e t- 
o ^ e ra , hemo« ditdo y a  detalles en nuestros n ú ­
meros anterioren. Ahorn basta í  nuestro propó» 
tito  recordar que m ientraa el mAriscal fm nc^ , 
es -aso en núm ero de tropas y  receloso de la ca­
lidad y  disciplina de una parte de ellas 
tend ía á  evadir todo encuentro o«n el enemiga 
por medio d e  nn  rodeo altam ente perjudicial al 
^ t o  de su operacion, el cual dependía en gran 
r m ié  del sigilo y  de la  presteza de ans movi— 
mientofljel príncipe heredero de P rusia  echan­
do por el atajo sobro las huellan del e jer­
cito francáí, se poso m uy pronto  á su alcance; 
m ientras que los otros dos ejércitos alemanes 
se dirigían tam bién con po menor presteza y  por 
el camino más corto sobre los desfiladeros por 
donde debían desembocar loa franceses para sa­
lirle« al «ncnentro.

un principe Taderioo Cárlos avanzó desde 
UatE por T h ionv illey  U ontm edy, m ientras que 
VogeJ ro n  Faikenstein, que venia desenibocan- 
d o en  Francia por Forbach y  Bouxonville ocele- 
TÓ e] paao para tom ar las posiciones que aquel 
d ^ a b a  va&vntes delante de U etz.—Al ]írincipÍo 
Jorge de Sajonia,que se hallaba coulü.OOO hom­
bres eo Valmy, cerca deS an  Meocboid, se le vió 
en pocas horas aparecer a l frente dela to ta lidad  
desutm evo^éi'o ltoen OrandpréyBouzancy, nno 
de  los cuatro deefiladerosde los Argones. E l p rín ­
cipe real de Frusia, despues de haber dado caza 
áM ao-M ahoa, camino de Bethel, cruzaba los 
A re n e s  deade Suippee, por Saint-M encliould, 
C lerm ont y  Yarennes. E l miércoles 24, el cuar­
te l general del rey se hallaba en Varennes y  «1 
de Steinm et« en Bonsancy.
’ D élos movimient«« de Mac*Mafaou, nada se 
supo duran te seis dias. Dicese que se h a  ris to  
en Uontm edy, en Stenay, en Vouziers: nos - 
otros tenemos raz ó n «  pava creer que si Mac - 
H abón llegd i  verificar el poso de los Argones 
por cualquiera de estos caminos, hubo de rerse 
obligado á  abandonarlos y  & retroceder hacia 
Sedan en la m irgen  izquierda del Uosa. Como 
quiera que sea lo cierto ee qne ^1 no apareció 
en Sedan hasta  «1 lunes 29 por la  tarde, y que 
el aproximan>e tan to  á  lo frontera belga, no de­
bió hacerlo por su  voluntad  sino forzado por el 
enemigo,

E n tre tan to  el ejército aleman habla alcanza* 
do'pO^ an a  parte hasta Rethel. A ttiguy, V o u r-  
aiers. Boiicanas y  N ovsrt, aiianzaba en toda la  
linea, húeia S tenay  y  Montmedy: A lgunas de 
s<K. Bfvteionee han debido adelantarse por el 
férro-banil de R ethel i  Mecieres 6  por el canal 
de 1m Ardennoa ú fíii de interponerse en tre 
Sedan y  Hezieres. EH resto del i'jércitu avanza­
ba desde Spincoort y  Danville sobre Mont­
medy:

E ntre dos ejércitos tan  inmensos y  tan  pró— 
ziinoe el uno a l otro, frecuentes escaramuzas 
debían ocurrir ineritablem ente. Así ocurrió 
efectivamente du ran te  todo el curso de la  se • 
m an í. Pero en tre tan to  nos Aproximamos á  los 
acontecimientos decisivos.

E n  la  ta rde  del lunes 29 d e  Agosto, Mac— 
Mahon, con unos 100.000 hombrea apareció 
por Kancourfc, Mouzon y  Moulins y  acam pó en 
los alturas d e  Nancy, cerca Carignan^ E l m ar­
tes 30 por la  m añana el empeírador, proceden­
te  tam bién de Bancourt tomó cuartel en Ca- 
rignan.

b i  este mismo dia 30.(K)0 hom bres del ejér­
cito fraoeét fu ron atacados por los alemanes 
en la  orilla izquierda del M<«a, en tre  Mouzon y  
Moulins, y  obligados & pasar i  la orilla derecha 
donde d. com bátese hizo general: Loe francesea 
fueron eapulaados d e  sus pusieiones de Veaux y  
reohasodga en gran confusion hácia Carignan. 
N o p*raron a llí en su retirada, sino que conti­
nuaron durante toda la  noche perseguidos por 
e) enemigo, hasta  que en  la  m adrugada del 
miérooles 31. habiendo cesado la persecución 
tom aron posiciones en la  llanura de Douay cer­
ca fiañillea. E sta  b i ^ l a  h a  reñbido  e l nom* 
Ur* da B e a n m w t E n  ella perdieron los franoe- 
IM 7.0QU priiioneroa, muoboa cañones y  todo 
iu  e q t t ^ e ,  «ampamento, etc¡ 

n  día SI por la  maftana, loa alemanes acam­
paban en Sem ylly  y  Brevilly, separados del 
campamento de loa ftaneeaes en  D o iu ^ , por los 
rice ile sft J  Ohiers, que confluyen cerca de 
Bemilly. P ronto  se empeñó la lucha. £ I  comba*

te  fué e n c a r n i« d o /  tenas; nnaa mismas posi­
ciones fueron a lte n a t iv a m e n te  ganad as y  per— 
didas por am bas partea, pero los alemanes con- 
r;iguior(n finalm entevnvolver el a la  d erecha  de 
los francsees. quienes se  tícvo»  obligados á  re ­
tirarse & Sedan dejando á sus enemigos dueños 
del campo de batalla. Napoleon se encontraba 
on k  plaza desde el día nntes.

Sintiendo las franceses que su posiclon en 
Sedan era mns apurada aun que la  de Bazaine 
en Metz, por la insuficencia de las fortificacio­
nes y  la oaroncia absoluta de provisiones de 
boca y  guerra, »e decidieron, ú posar de sus dos 
confiecutivos de-scalabros, i  tomar la ofen.'siva el 
juerea 1.* de Setiembie, eu>peti.')ndose un com­
bate que duró desde la  m adrugada hasta en­
trada  la  noche. A  ceta hora los irnnoeses, derro ­
tados en toda la línea, se vieron obligado.^ á en­
cerrarse detraed de los muros de Sedan. Los a le ­
manes estre 'harón  el cerco de la plaza y  t o -  
mavon posesion de Villers C'ernay, Uivonne y  
La Chiipelle y  del camino de Kouillon que a tra ­
viesa la  frontera belga.

Tal era la üituauion de ambos ejércitos cuan­
do amaneció el dia fatal y  decisivo, el 2 de Se - 
tiembre, acerca de cuya JornaiU  aun no tene­
mos detalle*.

DETALLES SOBRE LA OCUPACION
ÜK NASCT.

Se h a  publicado on todos los periódicos y  ae 
ha cementado en todos los tonOK la  conducta de 
los habitantes de N ancy; se Ies ha echado en 
ca< a  su falta d e  patr'otism o, siendo asi que hoy 
que el tiempo.se h a  encargudu de hacerles Ju s­
ticia, h a  resultado todo lo contrario. Es verdad 
que un oficial con cuatro soldados, entraron en 
Nancy; pero esto tuvo lugar cuando la cuarta 
división de caballería prusiana m andada por el 
gonenil C larck, se hablan apoderado du los ni— 
rededores de la  ciudad.

N o es tampoco cierto quo el idcalde tuv ie ia  
antei'iormente una enti evista con el general 
prusiano. £1 capitan Yon-Uleis’t, se presentó en 
la  alcaldía á  exigir 50,üv'!) fiancos que fueron 
entregados la noche an terior con la uondicion 
espresa de que el enemigo no se apoderivi ia de 
Nancy. E l alcalde recibió al enviado prusiano 
con la  misma calma y  sangi e fi ia  que si un  gran 
ejército guarneciese la  ciudad, cuyos intereses 
defendía con ta n ta  energía. A  (iesar d ' que en 
el recibo que se entregó al alcalde se consigna­
ba que no se oxigirian nuevos sacriticios y  que 
no se ocuparía la  ciudad, el dia 14 el príncipe 
Alrech entró en ella con todo au ejércitoy  exi­
gió una contribución de 300,000 francoa. E l dia 
16, veinte rail badeneses relevaron á las tropos 
prusianas, invadiendo las casos y  los edificios 
que por su apariencia les parecieron mejon«, 
cadacasa escogida poi' los badeneses, se s ió obli-
gada á  albergar dos diaa y  dos noches 20, 30, .'><), 
y  algunas 100 soldados á  la  vez;—haciau tres 
comidas a l d ia , causando con sus exigencias, 
todo género de molestias.

E l día 17 í  las diez do la  noche, el principe 
real de Prusia, hizo su en trada en Nancy, y d u ­
ran te  loa ti es dias que pasó on la ciudad, tran ­
quilizó & sus habitantes ofreciéndoles paz v pro­
tección; repai'tiéndose á  petición del alcaide 
varios panes entre los pobres, Deagraciiidamen- 
te , el ejemplo de moderación y  cortesía que dió 
el principe á  sua soldados, fué infnictuoso. La 
Lsrenu ha sido devastada y  se han  visto perecer 
de ham bre muchos desusdesgi-aciadosluvbitan- 
tea; rebaños enteros han sido merodeado.« por el 
enemigo, porque no solo obligan d abastecer de 
todo lo necesario á  una guarnición de 4.000 hom ­
bres, sino que exigen además que se provean 
los convoyes para loa cuerpos de ejército p ru­
siano que 36 va internando.

E n  N ancy no hay víveres; los trenes se han 
suspendido, su i-irculacion está prohibida, no 
hay medio alguno de prestar nueva vida á  la 
ciudad; los obreros no tienen trabajo; los alm a­
cenes están  cerrados. La miseria es horrible......

La ciudad de Nancy ta n  pintoresca y  alegre 
en o tro  tiempo, solo inspira oliora tristeza y  do­
lor; la m ayor parte de aua habitantes han huido 
abandonando sua moradas al enemigo; n i un so­
lo carruaje circula por las calles; no hay un  ca­
ballo, todos han sido confiscados; la consterna­
ción está grabada en todoi los semblantes y  el 
desconsuelo en todos loa corazones.

P ara  colmo de infortunio, se ha supuesto en 
F rancia que en N ancy se hacia justicia en 
nombre del rey  de Prosia; esto ea falso de todo 
punto; los tribunales se han  cerrado, ni un aolo 
m agistrade francés h a  prestado juram ento  al 
enemigo.

Se h a  dicho que el alcalde y  el prefecto se 
bab ian  sentado i  la  mesa con el príncipe real 
da P m ia ;  o tra  calumnia. E l príncipe permanc- 
9Íó siempre en medio d e  su  estado mayor; tam- 
p ^  es cierto que hayan tenido luga' revistas, 
n i mucho menos coociertoi con Iw  músi—

caa m ilitares pi u.sianas; por consiguiente, mal 
pueden haber asistido i  ellos las señoras de 
Nanéy.

U n prefecto prusiano, ha reemplazado al p re­
fecto francés; el di* 27, llegó tam bién el equi­
paje del general prusiano; on los cofres se leía 
esta inscripción Q obfrnaihr ¡¡eneml ile la 
L o r tm .

A pesiar do tan tos desastres sucedidos en 
Nancy, nucho miw hori'ible es el estado ele la 
rainpifla.

Solo so ven en ella campos devastados, casns 
incendiadas, no queda una res, no liaj’ piin, la 
miseria es horrible!

U n d'iapacho tolegráñoo nos h a  anunciado y a  
que habla tenido lugar un Berlín, una reunión 
de notables de tudos los partidos, en la  cual se 
había acordado por unaniniidud , hacer un lla­
mamiento ol pueblo oleiiiun, invitándolo á  d iri­
g ir un munsagü ul rey. Ht- aquí el te.ito dé am­
bos documentos:

''L hr.m m ien to  a l puelih  uUman. 
y "M ientras que la jiarte arm ada d tl pueblo so 
opone al ataque que se habia preparado contra 
nuestra patria, y  inarca con au sangro su m ar­
cha, siempre victoriosa, la diplomacia de loa 
potencias «Btninjei aa,.se pre;>ara pura proponer 
en los momentos decisivos las condiciones de la 
paz.—Ya una vez despuos de los couil>ate.s glo­
riosos de 1S 13,1814 y  1S15, el pueblo aleman, 
perdió el fruto de sus v ictorias, por la inmis- 
cuision del esti anjero,

Yiéronse fnistradns sus legitim as aspiraciones; 
el enemigo vencido, fué favorecido aun mas de 
lo <iue doseal)a; las fronteras alemanas quedaron 
amenazadas y  espuestaa ¡\ nuevos ataques. En 
lugar de la unidad dol imperio gormáíiico, nos 
impusieron el débil antiguo sistem a do CW- 
federncion, con todos sus inconvenientes. D u­
ran te  medio siglo, la  Kuro[<a h a  espiado con una 
paz armada, la falta de su diplom acia. E l pue­
blo alemán no puede permanecer en silencio 
ah o m , cuando nos amenaza el mismo pelígi'o. 
Hagam os snbur aL mundo quo en nuestra pà­
tr ia , ul soberano y  el pueblo, están decididos á 
reparar lo que en li i ló , nos impuso la  diploma­
cia Hstranjein.

Queremos un impôt ío libre y  unido; «on fi on- 
tern.-« que puedan dufendorse. Ë n  el mensaje á  
S, M. el rey hemos consignado la  franca es|jre- 
sion de nuestros convicciones; l¡is firmas de t» -  
dos ¡os alemanes, deben dem ostrar que cousigna- 
moa lo.i sentimientos del pueblo entero."

Berlín 80 de Agosto de 1870.— (Siguen las 
firmas.)

U8XSA;E AL IIST.
La, nación en ten i se ha agrupado alrededor 

do Y. M. y d e  sus aliados; cuando la g u e ira  se 
hizo necesaria todos prestamos esf>outáneo y  
solemne Juram ento de luchar fielmente en el 
combate por la seguridad, la unidad y  la  g ra n ­
deza de nuesti'a pati ia. Dios h a  protegido los 
ejércitos, que como defensores de una causa 
Justa se han conducido con un  valor indecible. 
E n  cada victoria se h a  deniim ado un  m ar de 
sangre, pero hemos llegado con una rapidez in ­
esperada al térm ino que noa habíamos pro­
puesto.

Son necesarios todavía grandes esfuerzos; el 
pueblo aleman está dispuesto á  hacer toda cla­
se de sacrificios para conseguir la  unidad na­
cional. Pero cu medio de esta.s aspísauíones no­
bles y  elevadas nos inquietan los rumos es que 
han circulado respecto á  una intervención &s- 
tra n je ra , que y a  <[ue no h a  sabido alejar los 
honxires de la  guerra, mal puede al’.oi-a lim itar 
el premio de nuestras victorias.

E l recuerdo de los acontecimientos <{uo si­
guieron á  la sublevación grandiosa de nuestros 
padre.s y  (pie vive todavía hoy en nuestro c o -  
razon, nos dice claramente que debemos tan 
solo inspirarnos en el sentim iento de los ale­
manes. Nos dirigimos una vez mas á V. M. re­
novando la prome»<a de nuestra  fidelidad hiMta 
el momento en que se haya creado un  estado 
de cosaa tal, que escluyendo toda inmíscuision 
estranjera,^gai'antice mas que hasta el presente 
la actitud  pacifica del pueblo vecino y  }>ueda 
fundarse la  unidad del pueblo germánico, al 
abrigo de toda invasión.

En la  seguridad de que nceptareí!« nuestros 
ofrecimientos, somos, queride general, vuestro» 
hijos apaBÍonados.=Todofl los jóvenes patriotas, 
Dijon de Agosto de 1870.

E l gobernador m ilitar de Dÿou ha recibido 
,1a siguiente carta:

tiGeneral: el enemigo está á nuestras puertas; 
so necesita un  grande esfuerzo para p o n erása l-  
vo el honor de nuestra querida ciudad: no con - 
sentíi'emos que el enemigo pise nuestras m ura­
llas; rechacemos ta l afrento. La juven tud  de 
Dijon, no decmereceiá de sus antepasados; si 
creeis necesario un golpe audaz para evitar la 
desolación de nuestro país, dadnos aim as y 
guiados por nuestros padres, rechazaremos li los 
invasores; si au n  somos jóvenes, nuestro pati'io- 
tism o suplirá nuestra inesperiencia. Muramos 
antes que soportar que se diga de nosotros que 
008 hemos conducido como cobardes.

iDadnos armas! y  Dijon será salvada, ó to ­
dos pereceremos!— iProferible es la  m uerte  á  la 
deehcnnl

C.^RTA D E LUTS BLANCH.

En los periódicos franceses leemos la siguien­
te  carta:

"En talw  círcunstancifta deseareis saber lo 
f|uo pienso hacer. Estoy iloseando partir y  lle­
gar á  Paria. Pero considero que se daria  á  mi 
llegada una interpretación revolucionarla, una 
interpretación que tenderia A dividirnos y  una 
división en estos momentos centuplicaría «1 pe­
ligro <1110 corre nuestro país.

"Me preguiito también con dolorosa angua- 
tia  si está en el inteviái de la República h e w la r  
la difícil situación quo ha oreado el imperio, an­
tea d e q n e lü  paz .sea necesaria ó he haga po­
sible.

iiRevcsea, ta n  espantoso» como inesperados, 
hnn venido á  dem ostrar que el espíritu guerre­
ro del gobierno imperial, por fuerte que sea, ha 
sido menor quo su imprevisión.

"Por prodigiosos que sean los esfuerzos d e  
que son capaces nuostt'o.s voluntarios ¿poilrian 
hacer mas de lo que hnn bocho contra fuerzas 
espanto.samente superiores, estos adm iraldes 
soldados, estos héroes de Fiuncia para  quienes 
han sido carnicci ías las iHitallas? ¿Y si on defi • 
n itiva  venciese el núm ero ,.seria do desear que 
el resultado final, en lugar de aniquilar al im­
perio, manchafle para siempre la llepública, ca ­
yos í'u'ganos y  partidarios han hojho esfuei'zos 
para evitarlo y  prevenirlo?

"Solo unasalída veo para reso lío re sta  crisis; 
esta es que la Francia, dueña de sí misma, di­
ga á  la  Alemania y  al mundo:

"La guerra actual ha sido la guerra de dos 
iihombres y  no do dos puebloi». Para maldecirla 
iilos hombres libres de F rancia no aguardaron á 
.tque se doclaraae. Fruncía, dueña de su suerte 
icestá decidida á  anteponer el gran principio de 
tria fraternidad á  una cuestión de am or propio, 
»esto es, la  paz con ta l de que sea digna y  hon- 
iivosa para todos."

"El mundo comprendería este lenguaje y  
y  Alemania también. Sí P rasía  engañada y  em ­
pujada jwr su gobierno rehu.sase comprenderlo 
Europa entera dem ostraría sus sim patías por 
Francia, que combatiría entonces no por el in ­
terés de un  hombre ó 'le u n a  familia sino por 
el derecho, la ju s tic iay  la humanidad."

L u i s  B l a n c .

VOTOS D E ALEM AN IA  SO B R E ALSACIA
T LOIUXA.

Bajo este títu lo  publica la  C oritepondeneia  
p w i n c i a l  de Berlín un notable artículo que 
no publicamos por su m ucha estcnsion, pero del 
cual entresacamos los .siguientes pái'rnfos:

ir Lo que Alemania quiero es por la resti­
li tucíon de BUS VEBDADERAS FR0NTEBA8 NATU— 
rrXALKS, asegurar la defensa de la Alemania del 
nSuB contra la  repetícioti de invasiones francesas 
iihaciúndola más eficaz do lo  que está hoy. E ste 
n'leseo se h a  csprosado en todiia partes con ta l 
rrfundamento do razón y  con tan to  entusiasm o, 
trquc berta locura oponerse á  este sentim iento 
rinacional.

“Las potencias eui'opeas hnn demostrado haa- 
tita ahora con su conducta que no han querido 
<imezxilarse en la  actual contienda en tre Francia 
ity Alemania, y  aunque tra ta ro n  de rem over el 
"pretesto que necesitó Francia para declarar la  
"guerra, nada han heche para impedirla; tam - 
ribien ven impasibles el curso d e  los acontecí- 
iimientos. Se m antendrán fieles á  la noutiuli* 
<idad en que se hon encerrado, m ientras las 
iicondiciones de paz no a lte res  los intereses de 
Illa E uropa occidental. E l pueblo aleman por 
,rotra parte está convencido de que con la reali- 
iizacion de sus aspiraciones no adquiere un  ea— 
rioeio de poder n i se a lte ra  en  lo mas mínimo el 
„llamado equilibrio europeo, sino que al con^ 
iitrario se consigue una garantía de paz para 
iiAlemania y  otroa pueblos conta la antiguft 
iiperturbadora de Europa.“

Se atribuyen al general B&saine estas pt— 
labras:

"Mientraa qaede a n  solo prusiano en (erri«

Ayuntamiento de Madrid



que

torio francés, n inguna victoria será 
lina victoria."

puTvi mi

El gobierno bel^a mandó tropas, el 31 p ira  
reforzar el ejúmito en Lilis Sain-IIubert.

PHALSBOTtRG,

De Phftisboiirg dic(»n riiie la ^m rnicion hace 
frecuont«i salldn» pavn alarm ar al enom ijo y  
atm erle  bajo ol fncp'o de la ]>Ia»),

£ 1  asa lto  es im posib le , los foaos son rtnclioíi y  
profundos y  ¡na Tmiralla>i t ien en  u n a elevación  
de 40 á 00 pios.

La guarnición tiene provisiones.'
A  las dos intimaciones que su han lieclio, el 

poniandante ha contestado:
—  Es imposible. Enrtm lvariín m i rmh'ioer 

lobf!' d  i'iUivui fa iio ií.
(Gaccln iJf 1" C rv‘.)

L a guarnición do Plialslionig ei< francesa y  
por lo tanto  am iga de dlvertir-se. Ha^o d ia í los 
prusianos contlucian dos rebaños «le carneros, y  
á  causa de lu lluvia iban completanioiite envuel­
tos en SIS capotcH vigilando el gnnailo desde 
lejos, l 'n  turco so deslizó por la m uralla y  co­
giendo utio Je los oarnuros hcchó á  coiTor liácia 
la i'laza siguiéndolo los demáa rumiante-s que 
habian y a  deí^aparci’ido cuando los prusianos 
í]nisieron reclaiuiivlos á tiros. ,

{Qavloh.)

L(í Lihf.rU  so entri.ttece an te el espectáculo 
del bombardeo do Strasbiirgo, esto es m uy hu ­
mano y  muy [latriótlco: so indigna, y  esto y a  es 
mas pa*AÍotico q.ie humano: acu.sa de crueles á 
los prusianos y  esto y a  no es ni |)atriótico, ni 
humano, i'sto y a  es simplemente una purciali* 
dad j  desj'ues de hablar de la pérdida de la b i­
blioteca y  de la  arru inada caledral de S trasbur- 
go, di>H[iucs de llam ar salrajes ú los i{je ta l ha­
cen, añade;

"Cuidado con destru ir nuestras abras de av­
ie, pues nos vengaremos en vuontroí< museos de 
Berlín, ri

Ksta alharaca os umi antiiesis marcadísima 
de las palabras que la  pi'ecedeu y  una amenaza 
que quema, al pronunciarse, los lábios del hom­
bre civilizado.

Pero nada hay do estraño en que tales fiala- 
bras se digan por quien dice tivmbien ding'iéit- 
dose á  lospiusianos:

"La maldición d ivina '^aerá sabré vosotros 
con todo su ))eso.

“Ya h a  heclio presa d t  vuestros cuerpos 
diiudoos fu!iesta.s enfermedades que os roen y 
niatan.ci

El articulo concluye dignam ente, y a  no se 
habla de amena^ias se pata á  las proiecias. H á 
a<jui las fi ases con quo t«rmiaa:

"Daos prsa! pues \ a  suena para vosotros 
(lo» pm ^iano»)  el toque funeral de la agonía.

"Daos prisa! pues los cementerios do Alan- 
cia, Lorena y  Champagne, están prontos á  reci- 
bÍL'oa loa quu no Layais caído en  las aguas del 
Meusse, del U osoU eydel Nied.n

La carta de Michelet h a  tenido eco «n la  co­
misión m ilitar.

H aosido sobroseidoa loe causas y  suspendidas 
las ejecuciones que estaban y a  dispuestas.

E sta es la manera do eunoblecer la cauw  de 
Francia^

Los periódicos jtariaienses no contentándose 
to n  falsear los hechos presentes, ejercen tam ­
bién sobre la  historia su talento de fa m , con 
ta n ta  m ayor seguridad, cuanto que cono­
cen los puntos que calzan en historia, sus coti­
d ianos lectores.— U n a d e  estas hojas, L ‘ O pi— 
n im i N ationaU , re la ta  que en 181S el rey F e­
derico Guillermo I II , lanzó un  manifiesto del 
que siguen algunas páginas: helas aqui:

"A l aproxim arte el enemigo, los habitan— 
tw  d e  las aldeas debcMin i-etirioBe todos con 
■ua rebaños, cabalgaduras y  efectos, llevarse ó 
destru ir loagranosy la  hariua, vaciar sus toneles 
quem ar los molino», las barcas, cegar los posos, 
co itar los puentes, p ieoder f u ^ o  á  las m ie -  
sea, etc. Serán recompensados despues de la  re- 
t i r a d a . . i c

t'Despue«, dirigiéndoM> por decirlo aai, á  ca­

da uno de lew prusianos en particular oñade ,el 
manifie«t";

"P'l combate si que *;-ttás llamado,santifica to ­
dos lo.s mé'Iio?. Losmii-> terribles son los mejores. 
Persigne sin piedad al enemigo; pero m ejor aun 
debes destru ir A lf*s soldados aislados. 6 en p e -  
qneños grupos, y  pnsnr & cuchillo á  ios m ero­
deadores..."

Este pretendido manifiesto No e x is te  . — El 
]ieviódico francí^s h a  compuesto unn especie de 
moaiÜco, con algunos pasajes tomados do 8Ó 
párrafos de unn ordenanza concerniente á  la 
L a n íh liirm  ( t i  Abril 1813). Twlos ».abemos 
quo la  L andstiirm  es el últim o llamamiento de 
la  Landv:*hr, y  que formacomo esta, una fuer­
za regular quo oonstituj'e la  organización mili- 
tai' pni.sinna

La Ordenana» de 1813 se dirigía, pues, á 
nna parle del ejército de la nación, y  no como 
se quiere hacer entender á  la  masa de las pobla­
ciones. Bien lejos de provocar los ataque* y  las 
asechanzas dol paisanaje contra los .soldados 
enemigos aislados y  de autorizar la guerra  de 
partidarios.ordena.á la  Landétuvm  que no hott- 
tilice á  las tropas francesas sino cuando est^ 
mandadla y  d irig ida  por autoridades constitui­
das; prohibe también, bajo penas severas, p e r-  
.seguir al enemigo sin haber recibido órden su ­
perior; condena los ataques á mano arm ada de 
los particulares y  term ina con estas ]->ala- 
bros:

— "L* DRFBNS.\«£CRS*RU COSTUi KC. INgMICO, KO 
DKSS I)EUB'IBII\R JAMAS E.'« CRIMINAL UrRNCIA.rr

E n  toda4 las disposit^iones de esta Ordenanza, 
no h a j  una soia palabi a  que no esté com pleta­
m ente de acuerdo con las mas estrictas nocio­
nes del derecho de gentes, y  de los usos de la 
guerra. E l articulo 7.‘ citado por el periódico
francés: "El combate á  que te  llaman  diri*
giéndose á los soldados de la L am lstn rm , no es­
cede en nada á los legítimos medios de defensa 
dados á las tropas ligeras; (esploradores, avanza­
das) de todo ejército r e b l a r  como lo esplica con 
palabras concretas, ol artículo siguiente núm e­
ro 8, que dice;— "Tal es, pues, el objeto do la 
Landutiirw , tener constantem ente a l enemigo 
en agitación, quitarle sus munieiones y  sus me­
dios de existencia, interceptar sus correos, etc.n

Pero lo que hace todavía monos escusable la 
falsificación de este documento histórico, es que 
el periodista que la ha cometido, dice haber te ­
nido á  la visto, no la hi.'jtoria de Mr. Thiers, 
muy superficial en lo que á Alemania se re fie - 
I e, é ignorante, casi por completo, de la  legisla­
ción prusiana, sino la  concicnzudu obra del co­
ronel Charras, sobre la  guerra de 1813-1814. 
H é aquí cóm oiiabla este historiador, de la o r­
denanza de Federico Guillermo III .

"Edicto nobre la Laiidetitrm , desenvuelve en 
sus artículos, las sumarias disposiciones, adop ­
tadas ¡ jo v  el Congreso de Kienigtiberg. V erdade­
ram ente respira un patriotismo feroz, (y de aquí 
parten las prescripciones hechas á  los hab itan­
tes que empiezan por estas palabras; ••A laaer-  
carae «l eiietiúgo Pero la L andstiin ii, tam ­
bién debe combatir.

Y  el historiador deja comprender perfecta­
m ente que todas los instrucciones de la  orde­
nanza en lo que al combato se refiere, están  ex­
clusivamente destinadas ú la  la n d ttu r m .

CUERPO liEaiSLATIVÜ FRANCÉS.
■ESION DEL 3 1  DK AOOSTO.

E l comienzo de esta sesión es un  gemido de 
dolor que lanzó Francia an te el espectáculo de 
horrores que presentó H r. Keller. L a lectura 
que dió este diputado de un a  carta  en que se 
retrataba la  situación de la  ciudad de S trasbur­
go, tuvo un  eco doloroso en todos los corazones. 
Juram entos patrióticos, fiaaes elevadas so pro­
nunciaron en todos loa Indos de la  Cámara. 
¿ P e r o  desgi-aciadamente para Francia, la ter­
rible acusación que por el bombardeo de S tra s­
burgo se dirig ió  á  los prusianos debe compar­
tirse con el general U lrich que ha dejado mon­
tunos de Kiinas en el sitio que ocupaba Khel.

M t . F a m t  presentó “u n  proyecto de ley des­
tinado á reparar en lo pasible los males de la  
guerra y  por p .im era vez obtuvo la  urgencia 
u n  proyecto presentado por la  minoría.

U n  proyecto presentado por Mr. Q iranlt es 
objeto de una lijara discusión y  se suspende la 
sesión hasta la  llegada de Pnlikao.

E l m in is tro  de la  Guerra  despuee da haber 
recibido algunas es¡ilioaciones de Mr, K eller so­
bre el incidente de Strasburgo oomunioa á  la  
Cámara la  oontestacion del general U lrich que 
es recibida con general aplauso.

Continúa PalU uo j  dice: “H e leido en algu­
nos periódicos una p a la b r a  que suena m uy m a l  

en m is oidoa, la  p a la b ra  traición.'' ( I fo l  m > /»  
S il— iío v m im to »  divtrto»}.

íT n o w s.—Mr, Favre ha pronunciado esta 
palabra.

E l miniM i'o del Que M r. Favre
nombre á loa tmidorw>l

M r. / ’(iDii»,— Pronto  estoy á esplicarla; nada 
h ay  moa sencillo.

M r. Ouyol, MontpayTOUX.=Hay {incapaci­
dad, (Ruido).

PiíW .tw.—Oigo hablar de incapacidad. S i so­
mos m inistros incapaces no merecemos la c o n -  
fianza de la  Cámara y  siem pre se me h a  contes­
tado afirm ativam ente en esta  cuestión. (A pro -  
baoion).

"Somas incapaces ó traidores nosotros que en 
diez y  siete dios hemos hecho salir de la  tie rra  
ejércitos y  armas, que hemos organizado la  de­
fensa de París, defensa que no estaba preparada 
cuando subimos al poder. Somos incapaces y  
traidores nosotros quo cada d ía  hemos abando­
nado nuestras ocupaciones para dar cuenta de 
nuestros actos y  para daros noticias de la  guer­
ra  á  riesgo de hacei' pelis^rosas comunicaoiones?

‘>Por ú ltim a vez os presentam os este dilema: 
iMerecemos ó no la confianza de la  Cámara! 
( Aprobación.) Y  advierto que no abandonare­
mos más niiestitis ocupacienes p a ra  contestar 
preguntas s e m e j a n t e s . e n l a h -  
qtiiei-da.— Ajilaueoe e n  la  derecha.)

M r. O arnier  P rt3es.~ iR espetad  á  la  Asam­
blea!

M r. PalU-ao. -S iem pre lo he hecho así y  
continuaré haciéndolo; pero repito que nuestro 
prim er deber es velar por la  salud de la  patria

U na vos de la ieqxiierdu.— jY  el nuestro?
E l min'istj'o .— No me tu rb an  las in te rru p ­

ciones.

"M r. K eller dice que deben m andarse tropas 
para cortar los caminos. Esto  y a  está hecjiOf 
pero couio comprendereis no iré  ú decirlo en 
a lta  voz..,.. Si quereis os voy á  leer... (2To, no  
leáis 7to(la). Perded cuidado, no leeré si no lo 
que á b ien  tuviere. (Inteit-upcioTies.) K ad ie es 
capaz do obligarme á  hacer lo que no me place.

U iu ivo t.— Dejaos atacar.
M r. PaíiÁ «o.=A taques más sérios y  más 

fuertes que esos ataques he recibido. (A p lausos  
y  r is a s .)

Y  así por este tenor continuó el m inistro, y  
asi se porta  la  mayoría, y  asi p rotesta la  izquier­
da, hasta que la  m ajestad del conde do P a l i -  
kao tiene á  bien dar algunas noticias á  la  Cá- 
mai’a. Tías noticias son peregrinas.

Versan sobre la en trada de u n  cuerpo fran­
cés en te rrito rio  de Badén y  las pérdidas su­
fridas por los prusianos, que el m inistro  de la 
G uerra evalúa en 200.00U hom bres y  2.800.000 
thalers.

H abla M r. K eller é  inteiTum pe la  mayoría, 
y  á  nadie sorpi-ende qne ta l suceda.

M r. Jouvencel dice que h a  d e  d i r i j ^  una 
pregunta al gobierno.

M r. Haentjena-. nEl gobierno tiene o tra  cesa 
que hacer mas im portante que contestar pre­
guntas.

Y  despues de este rasgo á  lo m in is ter ia l  
contesta Palikao, y  se levanta la  sesión á las 
siete menos d iez minutos.

PRENSA ALEMANA.

Durante esla semana se h tn  espedido u n  número  
censideraM e de nueiralladoras.constraidas en  la Ain- 
dicion de Augübourg; <e ha m odlflcadv tu  sistem a, 
pcrftíccionando su punlerí*.

{Oatettéd'Slbtr/tld.i

Los pruáíjnos, no pudiendo uUlIssr e l (erro-MrrU 
deU etz  á ta Tronlera, por encontrarte este s i  slcaaoe  
da l u  fortalezas que ocupan loa rraqceaes, van i  coa*- 
truir otro cam ino en  e l Noria |M n  poderse eomuoioar 
coQ Saarbruck, Straibuurg, y  to<lo el Is la . C oastroM a  
al lu iam otieupo un Ierro-carril d« ownUfta ((sa em ­
palmará ooD el primero, detda Resallly á P oitl-i» lloaa*  
son; esta linea militar q u e te  considera d e  una ia p o r *  
tanoia estratégiea (te primer órden, aa t e m lo a r t  an  
quince d iaa  Estén ocupados en  Ua obras 4^000 obraroa, 
entre eato«. inuehosm loeros.

laotetu^Xllm -AU .)

PR E N SA  F R A N C E SA .

Han sido a r m la d o s muchos nmple.idos s ls o u n e s  
de la compafiia del gas de Parla. La rnayorfa d e  m(os 
empleados eran oflcialas pnistanos, bajo las órdenes 
He un espitan.

Todos esbb an  e n c a la d o s  de echar e l carbón en  tos 
hornos.es decir, d e  las ocupaclonas mns ín flm st.

Haaia mucho tiempo que estabso empleados, AlKUnos 
(le eiloihaui.i ya algunos auoa,

{Lf OiMrioit.)

■Hs un hecho indadahie que desde et día 13 de 
Agosto hasta sy e r  C 4 e  Setiembre no ha cesado e l e s -  
trápito del csñon  en el departamento des Ardenaes,

PuJjnte ios dos priuierni dias e s  iitualrnsut« cíério 
que ios rrance^os fueron recbasados do ans posicio­
nes, asf couin no cabe cluila que e l di^ .Il el marisoal 
Nac-Itfal)on consiguió reparar en  parle los desastrea 
de la víspera y antevispers.

El dia 30, viniendo de La Cbetne, se  dirige óJStunne 
v il BeauBiont, desinosndo la d ivisioo ile Vailly ao  e l 
cam ino de B u » n c y , p:ira obM rvar al enem igo. Bala 
se  pres-'nt.i hrusrjm enle, entre nueve y  rliet tfe U  
Miañana, saliendo de ios bosques d e  Som naolbé. Dos* 
regi alientos franceses, >orpreiid idoi»sllíeiapo4atoaur  
el rancho, son compietnmente derrotados. El resto de  
la división umrchs hacia Lelatine y alt( se  entabla la 
iucha, oütendiindose en tnds la Ifnsn. AI o a b o d a a l-  
ganas horas, el cuerpo ds ejército de Psilly , efl piaos 
derrota, fuá com plelamanle aniquilado.

Mac-Hahon consiguió i  duras peuas restablecer «I 
combate, y  resistiendo al enem igo hasts fu csM s d e la  
tarde, vtravuió el Mosi por Mouzon, y  dirigió el pri­
mer caerpo hécia Csrignan.

El dia 31, después de haber andado dorante la oo> 
che cinco legoa!, I ljc -N th o n  esperó al en am if^ M «  
tre Douchery y  Uouzy, y  una parta de su ejénrilo 
volvió i  atravesarel rio desde Sedan i  Douchery; al 
principe real-itacó, y el ejército frincós rctrooedió, 
guareriéndose hnjo laa iiiiim llat d e  aqBclla p la u .

A I is  o n ce ,sin  embargo, los prusianos son reohaia- 
dos; llega i  cosa de liij doce el general Vinoy, *1 (ren* 
le de tropas q u e tuJavía n o  habiao entrado eu luego, 
y  el príiiclfie de Pruíla le  ve  obligado retirarse aii des- 
órdeii hácia Villemontruy.

B1 «lia l . ‘ de Setiembre, el ejército del principe F e ­
derico Cirio», que uguarbaba i  loa frandeses enIreDan  
y  Stenay, llegn i  im rch.is fursadas h icia  Carignan y 
y  entra en linea el primer cuerpo d e  Mei;-M<tiou.' j]ua 
ooiuo dijimos antes, quedó destacado au  Is uuobe 4el 
30 sn  aquel punto; retíraso hacia , ^ a n  y s e  bace f s -  
nerai la acción, lomando e l duque d e Magenta la ufen- 
siva en  Uaieili”» y en  Uouzy.

Puede calcularse que Federico Cir!«M la a it  eoasl-  
go I50.1I00 bouibres, si p riao ip an a l.'jlS O .M O w aa-  
trss que Mae-Mahon, »pesar del r e fu e n j  do V init]|^  
n c co .leba con 190.000 hombres, ;

Ilicia  lasdw ccdsl dia, el principa real, st frente da 
todas sus tropas,derrotadas la víspera, entra en  Iln n ;  
UaC'Mühon retrocede en bnen órden hécla S e n n ,  
haciéndole frente siempre, Pero en  este m om enU  cri­
tico, aparece el príncipe Federico Cirios, q «e hace un 
esfuerzo suprem o en  el «la deretòà de los (ra'riceass; 
doscueriw s deejércilo  se  encuentran completauiaqle 
cortadas y  arrojados en desórden biloia la fronura  
belga, dejando en  su  precipitada fug» en  podar del 
enem igo susbagsjes, tu s  u A o o es y  parte d e  su s sw a -  
Iralisdoras, Solamente la noche Iij  impedido qae.ri 
desastre sea mayor.

Tal es, repelim os, lo  qua nocraemos haya sucedido 
durante esos tres d ías. Todo induce á creer q u e la 
batalla continuó ayer, y quizas h o y , m ucho lu^a si, 
como ae asegura en  ciertos circuloi^^al mariscal B ^ui- 
ne h¿ logrado acudir en  socorro <*e ll->P-MÁb j u .

Dedúcese de lodo d io  que nos b ltfb a .r sso n  {i^ra 
decir q u e mientras los franceses d o  reciban refaerzoji 
en  núm ero suflcieote para oponer i  le í  prusiano« ana, 
masa aompacta, cuando m enos Igual á la suya, l u  no«' 
sorpreuderisn en  lo m as m in in o - las uolUdss, |ror 
desastrosas que fuesen.

Lo malo es que si en A leuaoia  em pieatn i  asustar*, 
se  d e las consecuencias d se s la  estado d e  ow as, esttn-. 
(Jo la victoria de su parte, al pueblo francés no. rttede 
disimular por uiat tiempo su  irritaclun s a la  una lé* . 
rie, ya largq,de desastres y ante el riesgo, cada m .  
mayor, q u e le am enaza. ^

[Cmri&éSuroftt.)

o n c u L .

M IN IS T E R IO  D E  E S T A D O .

DESPACHOS TJOÆQRAnCOS;

BerUn S de SMiembr^ (< 1m  
minutM d e 1»  tud et TCoiUd» 
dSei miautM d« k  « * a « iá i) - '1W 4ZiÍ6i¿ .  
nlDiatro de EspAfla «1 m ttm  e t i i t w * - '  
tadot

filA pñiM Ta « o tM a  d* k
a e d k n  ae  f e i i M  o q o l  p o r  «1 
oho dirisMo «1 mblatn» d il  
C htm belui:
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— Deuda Ita  lie t«  d« Is  nift&fths d é  Ayer hasta 
]aa s«R de U  tarde, batalla delante de Sedan, á 
oonsecuencia de la  cual Napoleon con 8U.000 
fnniiMeir, obligado ó acojene á  la fortaíezn; se 
Im fm tre g ^ o  al rey. K1 eondede Ville, nyndnn- 
t«  del «rai^nulor, Ik v ó  al rey  In o irta , en In que 
dice; <iQue no habiendo consef^uido recib ir un  
balaao, lóto le reetabn twder á los piéN de S . M. 
au espada." Os snplico que lo rofirnis ¿  la 
re in a "

P alia 4 de Setiembre, (á Ine once de In noche; 
recibido el 6 á las tres  y  cuaien te y  c inra m i­
nu tes de la  mafiana.)— El ombajafloi- de Espa- 
i).a a l señor m iniatio de Kntado:

»H a cesado la  excitación, y  so lia |nibIit*a(lo 
un manifiesto que dice

«Oobierno prorimonAt.—Queda ]noclnnm()a 
la República (la Républiquo est proclamí^e); «e 
i’OiMtitaye el Qobiemo provisional compueRto 
por Mre. O arnier Pagés, de K eratry, líugííiie 
P^U etan.ErneetPicai'd, Rochcfovt, Ju les Simón, 
Mr. Arago, fdcalde do París, E l general Trochu, 
gobernador. Mr. de K erstry , Prefecto de poH- 
cte. 8 e  ha decretado, nnnque no esti'i publicada 
toduTia, la  supresión del Senado y  la disolución 
del Cuerpo l^ is la t i ro ."

Bruseloa 4 de Setiembre, á  las sein y  diez 
m inutos de la mañana; recibido el ó A la» cua­
tro  y  u n  m inuto de la  mañano.— Via Cabo.— E l 
m inistro de España al señor m inistro <Ic Es* 
t«do:

. i'S edw  4 de Setiembre.—El emperador hn 
pasado por Liqia £ las cuatro de la  ta ido  en tion 
real de N am ur para Cassel, donde seríl interna* 
do. Se dioe que el principe imperial está en la  
quifito del duqu^' de Aremberg, en territo rio  
lielga.li

Berlin 4. á  Ins nueve de la  mañana; recibido 
el 5 á las once y  diez m inutos de la maflana.—  
Vi» Cabo.— Despacho del rey  de Prusia á  la 
reina:

" Varennes 4 de Setiembre, & las ocho d e  la 
nufiana.— ¡Que n)omento tan  patético et de la 
en trev ista  con ITapoleon! Estaba abatido, digno 
y  resignado. Le he señalado por residencia & 
Wilheioshobe, cerca de Cassel. N uestra en tre­
vista  se veri6c<i en una qu in ta  delante de Se 
lian, al Oeste."

Bruselas 4, £  las dos y  cincuenta y  cuatro 
m inutos de la  tarde; recibido el 5 á  las cuatro 
y  cuarenta y  siete m inutos de la m nñana— Via 
Cabo.— ^  m inistro  de España al eeñor minis- 
t ío  de Estado:

irSe dioe que M etz h a  capitulado. Corre el 
rum or d e  que el principe im perial está en el 
castillo de Chinidy, en territo rio  belga.n

Bárdeos 4, á las cuatro y  veinticinco m inutos 
de la  tarde.— El cónsul de España al señor mi— 
uiotro de Estado:

"Se h a  proclamado Iii República, y  reina el 
(Jrden m as completo, ti

Bruselas 4  d e  Setiembre, & las sois y  cuatro 
m inutos de la  tarde; recibid '’ el 5 á  las cinco 
cincuenta y  cinco m inutos de In mañana.— Via 
Cabo.— £1 m inistro de España al señor m inis­
tro  de Estado:

«U n corresponsal de Xtt IndepentU n d a  bel­
ga, que acaba de llegar de Bouillon, refiei'e los 
iletalles siguientes: E l general F ailíy  h a  «ido 
m uerto  a l mismo tiem po que su ayudante por 
la m etralla prusiana; los p ru^anbs hicieron du— 
ta n te  el combate 20.000 prisioneros.

L a batalla de Sedan empezó el l.°deScticm * 
bré i  laa cuatro de la mañana: los prusianos, en 
núm ero de 240.000, presentaron la batalla en 
Donzy; el ejército de Mac*Mahon c o ru b a  cer­
ca de 1 10.000 hombres: los franceeec fueron nue* 
yántente sorprendidos; la  uccion íaé  m uy reñi­
da, sobre todo de diez á  dos. A  las dos la  iz­
quierda m andada por Vailly fué cortada, y  el 
centro y  el ala derecha rechazados hácia Se­
dan. L a derro ta se declaró en el momento en 
habían  sido cortados, y  irancesea de todos los 
cuerpos han  sido recogidos y  desarmados por 
las tropas belgas al pesar In frontera.

£1 jueves por lu noche el em |erado r envió su 
espada al rey de Prusia. "N o habiendo podido 
hallar la  m uerte  á  1h cabeza de m i ejt^i'citu 
(dijo), entrego mi espada a l rey.« Se le m pon* 
dió que debia entregarse espontáneamente, y  ol 
viernes por la m añana el em perador Napoleon 
estaba «n el cuartel general de Vendresse. He 
encontrado un  oficial prusiano que h a  visto al 
em perador en el pu&rtel general sentado en tie  
doBCoraoemi. La b a ta llad o  Sedan, d e  tan  de* 
cisÍTO« resultados para Prusia, le h a  sido menos 

precedentes; 1« a tü -  
ll#)'i« ^ B i« n «  sobra todo h a  oonieguido la  vic­
toria. B *  re«>iVído e l campo «erea d» O iioqae 
y. te m o w j; M  ^ v a s ta iú o a  eepantoea: los 
m uw tos prusianos estaban casi todos entern i— 
dM; M ro 'k i fmnoeses se encontraban au n  e s -  
p>wifl«s p w  al campo d* kataUa, y  no puede 
f«nm rM  lut* idea horror de este  cuadro."

Pari« 4, & las aueve y  cuarenta y  cinco p i l -  
tm tot' da ú  noebe; recibido el 5 á  la  u n ay  trein*

t«  minutffl ílo l a  mafinnn.— El em bajador de 
España a l señor m inistro de Estado:

«Me fuá imposible pe-ietrar en el Cuerpo le - 
gislatÍT o; la m ultitud  lo hriUia invadido y  habia 
cerrad» las [<uerta!>.

So dico que lian m altratado al i>reaidente. La 
lihtft de lo.< miembros del gobierno provisional 
que rem iti fuil adam ada nllí en medio del tu ­
multo; es algo diferente la  que prevalece en  el 
H otel de Ville, y  Rocliefurt cerca de allí presi­
de otro comitt^. Puedo ser grave esto desórduu, 
si bien hay m otivos para eaperar que la pojm- 
laridad y  e n te re »  de Trochu lo dominará, m

Bruselas 4  Jsin hora); recibido el ~j á  Jas doa 
y  cim^uenta m inutos do la  tarde.— El niinÍNtro 
do l'itpaña al señor m inistro de Estado;

iiEI secretario del rey  nnaba de participar que 
iguora donde está la  em peratriz, y  que el pi'ín - 
cijte im |)crial ha Halldo esta noche á  Jos ocho de 
Mons, dirigit-ndoue por N a iu iirá  Viviere."

Marsella 5, ú lus doco y  diez m inutos de la 
torde; reeibidi> li las tros y  euarciitii y  un m i­
nutos de la tarde.— El eóiisul de E s]iañual se­
ñor m inistro de Estado:

-H a  sido proclamada la  República y  se ha 
formada un  ayuntam iento reptibiicano q'tie asu­
me todas las atribuciones del poder. Se m antie­
ne inalterable el órdeu.''

Paris 5, á  ¡as once y  veinticinco ininutos de 
la  m añana; recibido á  las tres y  catorc» m inu— 
tos de la  tarde. —Kl embajador do España al 
señor ministro de Eistado:

iiParis 4 de Setiembre.— Franceses: E l p u e­
blo so lia adelantado í  los deseos de la  Cám.ira 
que racilalin para salvar ¡i la jia tria en peligro; 
y  h a  pedido Ja proclamación do la República; 
ha  colocado á  sus represen tan tes, no en el po­
der sino en e l peligro. La República h a  vencido 
Ja invasiomen 1792. Queda iiroclamada lo Re­
pública. L a revolución se lia hecho en nom re 
del derecho do la  salvación público. C iudada­
nos, vetad |)or la ciudad que os está confiada; 
mañano sei'eis, con el ejército, loa salTadore.« de 
la patria. -  Maiinel Arago.— JuJio Favre. J u ­
lio F erry .—Enj-ot M ontpayroux.—Loon (íum- 
betta.— Qarnior Pagés. —  Miiguin.—  Oi dinairo. 
— A. Fachard.— E. P<^lletan.—.Krnesto P i­
card.— Ju lio  Simon.

"Ciudadonos de Paris: L,i República está 
proclamado. Se h a  nombrado p o r aclamación 
un gobierno compuesto de los ciudadwnoa si­
guientes (siguen los nombres], repi'esentnntes 
de Paris. E l general Trochu queda encar<.'ado 
do los plenos porJereH m ilitares para la  del'ensu 
nacional, y  h a  sido nombrado fu-esidento del 
Gobierno. E ste recomienda la calma á  Jos ciu­
dadanos; el pueblo no o lv idaráqne está enfren­
te del enemigo. E l gobierno Ob, an te todo, un 
gobierno de defensa nacienul.

El gobierno de la  defensa nacional ha nom­
brado el ministerio en la  forma que sigue: mi— 
nisti-o de ííegocios Extranjeros, Ju lio  Favro- 
m inistro del Interior, Gambetta; de la  Guerra- 
general Le FJo; de Marina, a lm iiante F o u m i- 
chon; de Justicia , Cremienx; de Hacienda, E r­
nesto Picard; de Instrucción pública y  Cultos, 
Ju lo  Simon; de Obras públicas, Dorian; de 
A gricultura y  Comercio, Maguin."

.1 República fnincesa.— E l gobierno de Inde­
fensa nacional, decreta: Qiioda disiielto el Cuer­
po legislativo y  abolido el Senado."—Siu-uen 
loo firmas.

.rRepública francesa.— Ministerio del Inte­
rior.— A  los Sres. Prefectos, Subprefect«'.“), y 
generales, gobernador generai de k  Argelia y  á 
t«das las estaciones telegriíSfias de Francia.

"E l cuerpo legislativo ha pionunoiudo la 
caida de la  dinastía. Se ha proclamado la  Re­
pública en el H otel de Ville. Se h a  constituido 
y  h a  sido confirmado por aelaraacion |>opaIar 
nn  gobierno de defunaa nacional compuesto de 
once individuos, todos diputados de P aris , f — 
Siguen las firmas.

"E l general Trochu, investido con plenos 
poderes militares para la  defensa nacional, hu 
sido nombrado presidente del Gobierno. PubJÍ- 
quese inmediatam ente.— P or el gobierno de de­
fensa nacional, el m inistre dol Interior, León 
Gambetta.

Paria 4 de '5=?etieinbre de lts7ü, S. las suis de 
latoj.'do.ii

"Repúblifla fi-ancesa.— El gobierno de la de­
fensa nacional concede plena am nistía á todos 
loa sentenciados por crímenes y  delitos políticos 
desds el 4 de Diciembre de 1852 hasta  el 3 de 
Setiembre de 1870.

Los senteDciados que se ha llen  aun  detenidos 
y»  eea que su» senteneláe hayan sido pronun­
ciados por los tr ib u n a le s  correccionales, y a  por 
Jaa C oun  d'Asifsea, y n  jw r el consejo de guer­
ra, serán puestos inm ed ia tam en te  en liberlad.ii 
Signen las firmas.)

,“̂  la  nacional—Nosotros, á  qiiiflntu)
vuestro patriotism o acaba de imponer la  grave 
misión efe defender al pois, os damos las gracias 
desde el fondo de nuestro comzon por vuestra 
enérgica abnegación. A  vuestra resolución se

debo la victoria cívica qne h a  devuelto la  liber­
tad  á Francia; gracias á  vonotros, es ta  victoria 
no h a  costado una go ta  de sangre. Y a no existe 
el poder [jewonal. La nación entei'a recob¡a sus 
dercchoa y  bus armnfi, y  se levanta dLs|)uesUi ú 
mirar jicr la  defensa do su territorio; A-osotros 
le.» habéis devuelto el alm a que el dospoti.'iino 
Jiabin ah-jgado; vosotros mantendréis con firme­
za la ejecución de In.s leyes, y  rivalizando con 
nuestro noble ejí'rcito, nos ensoñareis unidos el 
camino do la  v ic torian— Sij^nen las finnas.

"Elecciones de la  Guiu'dip naoional.— A !a 
G uardia nacional do Paris.— Se h a  proclamado 
la república. Iva patria  está en peligro. E l go ­
bierno enante todo un  g'obicrno de defensa na- 
ciou.il fcuardias nacionales de l ’aris, es decir, 
todos los electores inaeritos en las listius electo- 
i'ftles (lucdan convocados para  el m artes de 
Setiembre, á  Jjis doco del dia, cuii olijeto de pro­
ceder al noinbraniionto de loa sargentos y. otl— 
ciales en Jaa atcaldías do huh re.spoeti\os d is­
tritos.

P aris de >Setiembre de ! 870.— El individuo 
del Gobierno de Ja defensa na-jional, delej-ado 
en el m inisterio del In terio r, León (iainljetta."

"El Gobiorno de la  dei'ensanacional decreta: 
La fabricación, comercio y  venta de arm as es 
al solutam ente libre."— Siguen los firnias.

H a sido nombrado niaiie de P arís Mr. A ra­
go: Flciquent y  Bresiol ios adjuntos.

Paris 3 de Setiembre, (á loa doce y  tre in ta  y 
cinco m inutos de la ti\rdi-; recibido á  las siete y 
tre in ta  m inutos do ia  noclie).—  Kl embajador de 
España al señor jninisti'o do Estado:

"P or lo qiie ]jueda interesar á  loa españoles 
(|uo tengan valores depositados en ol banco de 
Francia, creo deber comunicar 6. V. E. que este 
establecimiento, en tre otras advertencias que 
Jiaceal público en el díoriootíciaj, dice que apro­
vecha esta oeaaion pora recordar que según los 
térm inos clel derecho no es responsable respec­
to  de loa íifpóaiti»! volinUarioH, n i de los casos 
fortuitos, n i do laa cjiros de fuerza mayor."

Pari.a 'i de Sutietiib.e, (á las tres y  cuarenta 
niiiiutos de Ja tjvi'de; recibido á  las cuatro y  cua­
ren ta  y  nueve niinutus de la  tarde.)— El emba­
jador do Esjiaña a l señor m inistro de Estatlo: 

iillr. G am betta me comunica en esto instan­
te  lo siguiente: Los exploradores prusianos so 
han visto en (luiguecourt, en Loivre v  en T ro ­
níos. depai'taniento dol Aisiie. E l ciierpu del ge­
neral A'inoy opera su  m ovim iento de retirada 
sobre Laoji.»

Bayona , (á las cuatro y  veinticinco m inu­
tos do Ja tardo; recibido 6. Jos seis y  diez y  siete 
m inutos de la tai-do.)—El cónaul de España al 
.aefior m inistro  de Estado:

rrAnoche, á  las nue%e y  media, se leyó on loa 
balcones d e  esta subprefectura el ]iarte de la 
proclamación do la  república sin alterarse en lo 
más mínimo el órden. Continúa la tranqu i­
lidad.“

P a r í s d e  Setiembre, (ú las cinco y  cuarenta 
y  cinco m inutos de la  tarde; recibido á  laa siete 
y  cincuenta m inutos de la  nocJie.)— El embaja- 
«lor do España al señor m inistro de Estado: 

iiMr. G am betta me envia el siguinte despa­
cho del prefecto del Aisne,— 5 de SetieinJire á 
la* siete de la mañana: uEI gene u l Vinoy ha 
llegado ii Lflon; se retira por el camino do hier­
ro  con sua tropas intactas y  en buen órden.

DESPACHOS TELEG RiiFICOñ;

SEBVK'IO DE E L  RUIN.

Acaban de rccibiree loa siguientes DESPAfHOfl 
OFICIALES:

Bru.ielas ú do Setiem bre (8 y  30 de la tarde.] 
Del m inistro de España.— El príncipe impei'ial 
ha salido líoy á  laa a  de la  tardo de N am ur d i -  
rectaiaeute pai-a Ostende. N ada se sabe de la 
empei'atríz.

Bruselas de Setiembre [3 22 de Ja tardo.)— 
Del niiniatro de España.— Acaba de recibirse el 
siguiente tek<grimia.— Vewiei-s, 5 de Setiem- 
bi'e.— E l em perador h a  pasado la  noche en V e- 
wiers. SaldrA lioy á  las once de la  mañana; v¡i 
acompañado de las generales Caatelnau, de la 
Moscowa Reille, Payol, Y auvant y  Do Genlis, 
del genoml prusiano \'angoyon, del general 
CJiassan. E l principo imperial, enfermo en N e -  
murii, no h a  llegado.

Bruselas 3 do Setiembre [4,55 mañana.) Del
miniati-o de Espafi«.— Me aseguran en este mo­
m ento que la  em peratriz h a  pasado esta maña­
na por b o in e  le Conté, con dirección i  Alema- 
nÍB. Anoche se supo aquí la  proclamación de la 
república en Paría. Reina la  mas com pleta tran ­
quilidad.

Bruselas, sin fecha (Recibido en M adrid el 
C 6. las 11,40 mañana.]—Del m inistro de Espa- 
Í5*-—A cabaa de pertioipanBe que se h a  hecho 
telegrafiar oficialsaente para conocer e l palille­
ro de la  empei'atriis. N o se h a , retübido contes­
tación, Parece cierto que h a  salido de P arís á  las

doa de la ú ltim a m adrugada on un coche .acom­
pañada por el príncipe Metternich.

Lóndres 4.— Reina grande entusiasmo en to- 
díiH las poblaciones alemanas.

Se han dirigido numerosas esposiciones de 
Buviera y  Sa.jonia a l rey de P rusia  pidiéndole 
que Alemania no acepte la  intervención de las 
potencias neutrales.

Con referencia á  noticias do Am sterdan se 
dice que la fortaleza de Metz ae ha rendido ca- 
yemlo on poder do los prusianos 120.000 prisio­
neros que formaban el eji-icitodel mariscnl Ba- 
TAÍiie.

J 2.000fmncoses con 12.000 caballos han e n -  
trailo en Bi^lgica siendo ilesarmadoa.

Paris á la«! ocho y  tre in ta  y  cinco.— El 
Banco do P’rancia h a  public.ido un aviso d i ­
ciendo que Jos títu los dejtositados en garantía 
cu dicho cstabkvim iento do crf^dito aerán en­
viados á  una de sus .aucu ranle».

Paris á  Jaa doce y  cinf-iienta y  cinco.— 
A primora jiom so cotizan : El 3 por 100 fran­
elas. á Í)'k

N o hny oporaciones en fondoa españolea.
La em peratriz aali<j ayer a l Mediodía de 

P aris y  llegó por la noche á  Riílgica. donde lin- 
bia llegado y a  el principe imperial.

P aris .">, ii las ocho y  tre iu ta  y  cinco de Ja no­
che.— El f) por 100 frnnciís se cotiza á .">.‘1-81).

Lisboa 4, á Jas tres y  diez y  ocho dcí la tarde. 
L.1S elecciones dediputudos se lian fij*<lo para 
el del cori iente.

El mariscal Raldanlia contini'ia en Cintra. 
Ueina rom pleta tranquilidad.

Pai'is, (á las diez de la noclie.) —U n tcltí- 
gram a del siibprefecto de Molliouse fecJiado 
">, dice: uAparece el enem igo en varios juntos 
de m i circunscripción." H a  atravesado e Rhin 
frente á Kempen.— “Loa francos tiradore.s, los 
voluntnnoa y  la  guardia nacional acuden á s u  
cnciientro.il

Cotización oficial.
E l 3 por lOOfranc'ís, á
E l -í li2  S.'.
In terio r español, á 22 00.
Esteiior, l.S 07á 2” 1[4.
E! í) por 100 id. l.Síül A 2.' Ij2,
Ingleses, de 91 S 'i  á  í)2.

/ ’raft}'«.

_ P aris 5 (á las 8 y  .>3 dolam añana.l— E l dia­
rio oficial, con el e]iígrafe iiejjúhlica francesa  
publica una proclama diciondo: que el pueblo ae 
ho adelantado á  Ja Cámara, que vaciJaba en sal­
var á  la patria  en peligro; que ha pedido la 
república y  v a  colocado á  sus reiiresentantes no 
en el poder, sino en el pelígio; que la  república 
venció la  invasion de 17.'.I2. que la república 
queda proclamada; y  que Ja revolución se h a  he­
cho en nombre del derecho y  de la salud pú­
blica.

Ciudadanos, añade, velad hoy por la  ciudad 
que os h a  lido confiada, m añana estareis con le 
ejército para vengfsr á  la patria .

E l m inisterio queda constituido así: 
l'’avre, Negocios eatranjoros.
Gambettfi., Interior.
Lafló, Gueira.
Dorian, Trabajos públicas.
Magnin, Agricultura, 
l'ourrichon, Marina.
Crem ieux, Justicia.
Picard, Hacienda^
Simón, Instrucción y  cultos.
U n  decreto que pub!i”a el D iario  oficial di­

suelvo el Cuerpo legislativo y  suprim o el So­
nado.

La fabricación y  venta ile armaa quedan 
com pletamente libres.

'I'ropJui investido de plenos poderes para la 
defensa naeional, quedji encargado de la presi­
dencia del gobierno.

Esteban A rago queda nombrado alcalde de 
Paria, y  Floquet y  Briason en calidad d e  ad­
juntos.

SteenacJíera, d irector de tcJt^grafos.
Laurior, director general del personal y del 

gabinete del ministerio del Interior.
Decrétase u n a  am nistía completa jiara toilos 

los delitos políticos.
£1 gobierno y  defensa iiacioiuü se compone de 

todos los d iputadosde Paris- Trochu,pre».iden- 
te; Favre, vice-presidente; F erry , secretario.

No h a  dejado de reinar perfecta tran a u i— 
lidad. ^

Loa puertos de las saloa de sesiones han aido 
sellados.

La República h a  sido proclamada en Bar. 
déos. Lion, Greuoble y  otraa grandes ciudades.

 ̂U no procJam de K eratry , prefecto de policis 
dice: "que la revolución tiene por objeto como 
en 1792 , espulaar al enemigo de l te rrito ria

í'ábra.

M ADRID 1870: 

I hprehtá  dk-J. N oocrra.
Sordadnret 7,

Ayuntamiento de Madrid




